Reflexión 72:
El peligro de la confianza en si mismo:

Jesucristo:

Hijo,  la  seguridad que sentían mis santos estaba siempre mitigada por un santo temor de mi justicia, pero la seguridad de los mundanos nace de su presunción y orgullo. Cada hombre se ha decepcionado a si mismo muchas veces. Se deberían de aterrorizar si pudieran ver el riego indescriptible en que se encuentran metidos. 
Quiero que tengas una sana y normal confianza en ti mismo, pero estate seguro que se basa en hechos. Uno de ellos es que si Mí nada puedes. La seguridad en si mismo es buena solamente cuando procede de una fuerte confianza en Mí.

La confianza en sí mismo y la seguridad de los hombres del mundo procede de una falsa idea de su grandeza o de una idea egoísta de que yo les perdonaré olvidándome de sus faltas. Otras también se sienten con fuerzas para enfrentarse a cualquier ocasión de pecado.

De vez en cuando alguno de los que me fueron más respetados y admirados por los hombre se ponen en gran peligro porque se olvidan de su debilidad humana.
Las tentaciones no son pecado. De hecho a menudo son una  bendición porque ayudan al hombre a caer en la cuenta de su debilidad. De todos modos meterse en la tentación voluntariamente es una locura. Quién ama el peligro en el perecerá y solamente podrá echarse la culpa a sí mismo. No hay hombre con la fortaleza suficiente para reírse de las tentaciones. Bastante harás si luchas contra la tentación que viene sin quererla. No te fíes de ti mismo hasta el punto de meterte tu mismo en la tentación.

Piensa:

La confianza excesiva es peligrosa. Me pone en un gran riesgo cuando hay un peligro serio de pecado mortal. Dios no puede bendecir las locuras. Debo fiarme de Dios pero no debo tentarle por abandonarme a mi estupidez. Debo enfrentarme bravamente a los peligros que se me presenten en mi vida diaria, cuando no pueda evitar la ocasión de pecado no debo dudar de arrostrarla
Oración:
Jesús, ¿puedo esperar razonablemente tu ayuda si yo de mi parte no me cuido de evitar las ocasiones de pecado? ¿Por qué pienso que puedo tomarlo a broma? El que se arriesga en estas materias es un presuntuoso. Espera que le des gracias especiales contra el peligro que él mismo se ha traído. Debo hacer tu voluntad no la mía. Señor, nunca me debe de faltar la confianza en tu asistencia, pero no acepto a ponerme yo mismo en ocasión de pecado. Esto es lo que Tú quieres de mí. Dame que evite en la medida de lo que sea posible todas las personas y cosas que me puedan llevar al pecado. Espero que no te ofenda nunca por confianza excesiva en mi propia habilidad o presumiendo la ayuda de tus gracias extraordinarias. Amén.
